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Biblioteca Universitaria 
ftur la señal de la Santa Cruz. etc. 

V . Señor , abriras m i s labios R. Y mi b o c a 

anunciará tu a l a b a n z a . 

V. O h Dios at iende en mi a y u d a . 

R. Apresúrate Señor , á socorrerme. Gloria . 

A C T O D E C O N T R I C I O N . 

A m a b l e Jesús, dulce Salvador 
mió: ¡cuan gran desdicha es para un 
corazón que arde en deseos de amar-
te, el ver el negro cuadro de su pa-
sada vida, con las continuas culpas 
que aumenta cada dia su flaqueza! 
¡Cuánto quisiera el a lma tener un 
dolor vivo, ardiente y profundo para 
tus ofensas, y un corazón tierno 
y sensible para dolerse de ellas,! 
• Al i Señor! bien ves que á mí todo 

FOMDO EMETERIQ 

R D S Y T E U H 



me falta, y que siendo tantos y tan 
grandes mis pecados, nunca he sabi-
do sentirlos ni llorarlos. Apiádate, 
pues, de mí, Jesús mió, según tu gran 
misericordia: lávame más y más de 
mis iniquidades, rocíame con el hi-
sopo de tu Sangre divina, y quedaré 
purificado y limpio. Perdóname, 
Salvador mió: lávame con tu Sangre: 
suple con tu dolor en el huerto, lo 
mucho que al mió le falta para ser 
perfecto, y por los méritos del dulcí-
simo varón á quien quisiste respetar 
en el mundo como á padre, dame la 
gracia de una contrición verdadera 
que me merezca volar al cielo perdi-
do por mis pecados. Amén. 

A S E Ñ O R S A N J O S E . 

•Oh dichoso varón, escogido para 
las obras más altas de la Divinidad 
y asociado á los planes de la Eterna 

Sabiduría para la redención del mun-
do! ¡Oh José! varón justo, Esposo 
de María, de la cual nació Jesús; 
representante del Padre Eterno acá 
en la tierra; depositario de los secre-
tos celestiales, guardador de los te-
soros mas preciosos que Dios tiene, 
ayo de Jesús, testigo y custodio de 
la virginidad de María, cabeza de la 
Sagrada Familia, el último y mas 
fervoroso de los patriarcas que es-
peraion al Redentor del mundo y 
que lo tuviste largo tiempo á tu lado, 
ángel de inaudita pureza, escogido 
entre todos los hombres para ser co-
locado en compañía de la Reina de 
las vírgenes, modelo da prudencia y 
de justicia en tus determinaciones, • 
de templanza en las prosperidades, 
y en los trabajos de fortaleza, man-
sísimo y obedientísimo, recto y sen-
cillo como Job, fiel como Abrahan, 
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laborioso como Jacob, benigno y fa-
vorecido como el otro José, el cual 
llevó ta nombre y en tantas maneras 
prefiguró tus excelencias: ¡oii grande 
santo! yo no encuentro que diga en 
tu alabanza, y solo puedo enmude 
cer ante tu grandeza, que me asom-
bra y me confunde! ¡Bendito sea el 
Señor que té hizo tan grande, y qtíe 
así como pudo y quiso enriquecer á 
su divina Madre con tan altas prerro-
gativas, así también quiso y pudo a-
dornar de virtudes excelentes y de 
preciosos dones al corazón del mor-
tal afortunado que debería servirle 
de padre sobre la tierra! ¿Cuánto me 
gozo, padre mió, de que tu nombre 
se ensalce ahora por todo el univer-
so, y de que se propaguen con nume-
rosos escritos tu culto y devoción! 
¿Cuánto me regocijo de los continuos 
prodigios que el Señor está obrando 

por tu intercesión, y que muestran el 
aprecio grande con que mira tu per-
sona, y el respeto con que escucha 
las súplicas de aquel a quien quiso 
obedecer y sujetarse como Hijo fiel 
en el mundo! ¡Cuánto admiro y glo-
rifico la economía de la Providencia 
divina, que parece haber reservado 
para estos últimos tiempos el cono-
cimiento mas claro, y el culto más 
vivo de su representante en la Santa 
Familia, despues de haber estendido 
en los primeros siglos el conocimien-
to de Jesucristo, y en los siguientes 
las glorias de su augusta Madre! Gó-
zate, pues, casto y dulce Patriarca, 
gózate en la grandeza y sublimidad á 
que Dios ha querido elevarte, y suple 
con tus acciones de gracias, lo que 
nosotros, pobres mortales, no pode-
mos hacer, dignándote aceptar ahora 
«1 recuerdo de tus dolores y de tus 
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gozos que vamos á venerar. Amén. 

Siete Padre nuestros y Ave Marías, á los do-
lores y gozos del Santo. Petición. 

ORACION". 

¡Oh poderoso y justo Patriarca, 
dignísimo Esposo de María y adop-
tivo padre del Salvador, aquí vengo 
á pedirte favores y gracias, con la fir-
me confianza de no ser desechado 
Mira, pues, á la Iglesia católica, á es-
ta Iglesia de Jesús á quien tanto a-
maste, y que por ser cosa tan suva 
no puede dejar de interesarte, á esta 
Iglesia que es hoy víctima de la más 
tenaz de las persecusiones, y que des-
pués de aclamar á María por su re-
medio, te elige Patrón suyo, y enno-
blece tu culto, y predica tusgradezas: 

favorécela, ;oh grande Santo! hazle 
conocer que su confianza 110 ha sido 
vana, y que desde el cielo esforza-
damente la defiendes; haz que se es-
tienda más y mas tu devocion por 
todo el mundo, que todos te tomen 
por abogado y protector; que los ge-
fes de familia te entreguen la direc-
ción de su casa y 'negocios; las al-
mas devotas el cuidado de su espí-
ritu, los casados el gobierno y la 
tranquilidad de su estado; los sacer-
dotes sus deseos de saber tratar con 
Jesucristo íntimamente, y los mori-
bundos su tutela y defensa en el úl-
timo combate. Y yo también, ¡oh pa-
dre mió benignísimo! te invoco para 
mi hora postrera. N o me dejes allí 
solo; no me abandones en esta crisis 
tremenda; líbrame estonces de la 
tentación de presunción, y más aún 
de la de desconfianza, con que tanto 



urge el demonio en aquellos momen-
tos angustiosos. Tú que entregaste 
piacidisimamente tu espíritu entre 
las manos de María y de Jesús, pol-
la inefable dicha de tu muerte, alcán-
zame una muerte santa q u e m e a-
bra las puertas de la gloria v me lia-a 
ver y alabar á Dios en tu ¿rata com 
pafiia y en la ele la Inmaculada Ma-
na, 1111 Madre . Amén. 

Puede terminarse, con un Padre nuestro para 
la hora de /a muerte, con la jaculatoria. E n mi 
postrera a g o n í a , etc. 

B e n d i t o y a labado, etc. 

O R A C I O N 

A S E Ñ O R S A N J O S E . 

A tí recurrimos en nuestra tribulación ¡oh 
dichosís imo José! y despues de implorar el so-
corro de tu sant ís ima Esposa, á tí también te 
pedimos con encarec imiento y muy confiada-
mente tu patrocinio. T e lo supl icamos por a-

quel la caridad que te unió con la I n m a c u l a d a 
V i r g e n M a d r e de Dios; y por el amor paternal 
c o n ' q u e abrazabas al N i ñ o Jesús, humildes te 
rogamos que mires b e n i g n o la herencia de 
Jesucristo, adquirida con su sangre, y socorras 
nuestras necesidades con tu poder y amparo. 
I 'roteje, ¡oh providentísimo custodio de la di-
v ina familia, la estirpe escogida de Jesucristo: 
aparta de nosotros, amantís imo Padre, toda 
m a n c h a de errores y corrupción: asístenos pro-
picio desde el cielo, sa lvador tortísimo, en la 
lucha que sostenemos con el poder de las tinie-
blas: y as í ' como libraste en otro t iempo al Ni-
ño Jesús del inminente peligro de la vida, así 
ahora def iende á su santa Iglesia de toda ad-
versidad, cúbrenos perpetuamente con tu pa-
trocinio, para qur animados con tu e jemplo y 
auxilio, p o d a m o s vivir en santidad, morir pia-
dosamente y a lcanzar en el cielo la eterna bie-
naventuranza. Así sea. 

El Sr. León XIII mando rezar esta oración 

despues del Rosario, y le concededió 300 dias de 

indulgencia, como consta por su Encíclica de 15 

de Agosto de i88g. 
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